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Doctor en Teología. Madrid 
Es un hecho ampliamente reconocido por los estudiosos que los dos primeros 
capítulos del tercer evangelio tienen un claro color semítico, y no son pocos los 
que se decantan por afirmar fuentes escritas hebreas o arameas para explicar di- 
cho colorido1. «La estrecha afinidad -afirma P. Winter- en la dicción y el estilo, 
así como en la asociación de ideas, entre los dos primeros capítulos del Evangelio 
de Lucas y la gran masa de la antigua literatura hebrea (...) debería indicar, aun 
cuando no lo pruebe de modo incontrovertilhle, que el documento griego de Lc 1- 
2 se deriva en definitiva de una fuente literaria hebrea>>2. 
Son muchos, y de diversa importancia, los tipos de semitismos que se han detec- 
tado en el texto griego del NT, y ciertamente no todos son indicio de griego de 
traducción3. Mas cierto tipo de ellos sí que 10 son. En especial, cuando nos halla- 
mos ante una anomalía del texto que de ningún modo puede explicarse desde la 
gramática griega, y sí en cambio desde la hipcjtesis dei documento semítico subya- 
1. Se haría muy larga la relación de los estudiosos que: afirman un documento escrito semítico tras 
Lc 1-2. Sirvan de muestra estas palabras de A. GEORGE Études sur l'oeuvre de Luc (Sources Bibli- 
ques), Paris 1978, p. 433: «I1 est incontestable que leurs rtlcits (de Lc 1-2) provienrient d'une tradition 
palestinienne~. Cf. G. SCHWARZ, ZYPOCDOINIKIZZA-X4 NANAIA (Markus 7,26 / Matthaus 15,22) 
en: NTS 30 (1984) 626, donde se lee: «Nicht nur die Worttradition, sondern auch die Erzahltradition 
der Evangelien auf aramaische Uberlieferung zurückgeht,,. Véase igualmente la obra de este autor 
Und Jesus sprach. Untersuchungen zur aramaischen Urgestult der Worte Jesu, Stuttgart 1985. Acerca de 
la cuestión de la lengua original de Lc 1-2, véase S. MuNoz IGL~SIAS, LOS Cánticos del Evangelio de 
la Infancia según San Lucas, Madrid 1983, pp. 16-21. 
2. P. WINTER, Some observations on the Language in the Birth and Infancy Stories of the Third 
Cospel en: NTS 1 (1954-55) 111. Cf. P. BENOIT, L'enfance de Jean-Baptiste selon Luc 1 en: NTS 3 
(1956-57) 171, que, aun inclinándose por explicar los semitibmos de Lc 1-2 como imitación de los LXX, 
reconoce que es «indéniable» el hecho de que Lc 1-2 contiene «des hébraismes particulikrement nom- 
breuxn, y ya anteriormente, rec. a H. SAHLIN, Der Messias ! ~ n d  as Gottesvolk. Studien zurprotoluka- 
nischen Theologie, Uppsala 1945, en: RB 54 (1947) 288, afirmaba que «le caractere fortement sémiti- 
que de ces deux chapitres est notoiren, añadiendo que «beaucoup ont déjk proposé d'y reconnaitre la 
traduction de quelque document sémitique». 
3. Cf. J.  CARMIGNAC, La naissance des Évangiles Synopti:ques, Paris 1984, pp. 25-50, donde se ana- 
liza con claridad la cuestión de los semitismos en el NT. 
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cente, que ofrecía la posibilidad de interpretaciones distintas y al ser traducido no 
se escogió el vocablo griego más idóneo. Y si este fenómeno es significativo al de- 
tectarse en otros libros del NT, especialmente elocuente resulta cuando se detecta 
en el tercer evangelio, cuyo autor demuestra en el prólogo ser un excelente hele- 
nista. La lengua semitizante de Lc 1-2 tiene ciertamente más visos de ser griego 
de traducción que el de otras partes del NT. Pero no nos basta esta apreciación 
genérica. Nuestro propósito es analizar una anomalía concreta del texto lucano y 
mostrar cómo éste resulta más diáfano e inteligible suponiendo el fenómeno de 
traducción de un original semítico. 
1. Una fuerte extrañeza 
Al comienzo del relato de la Visitación aparece una extrañeza que no ha pasado 
inadvertida a los estudiosos. Se trata de la indicación del lugar en que vivían Za- 
carías e Isabel: ¿cuál es la ciudad de Judá ( ~ i c  xóhtv 'IoUGa) adonde se dirige Ma- 
ría? No pocos autores interpretan 'IodGa como un genitivo geográfico, con el que 
se indica la región en que se halla la ciudad, pero no se explica por qué Lucas uti- 
lizó la forma hebraizante en lugar de la declinable 'IouGaia, como hace en el resto 
del evangelio (1,5.65; 2,4; 3 , l ;  4,44; etc.). ¿Se trata de una ciudad indeterminada? 
No necesariamente, pues podria iratarse de «la ciudad de Judá», ya que en el grie- 
go del NT, con mucha frecuencia, el artículo cae ante nombres acompañados de 
un genitivo4; y,  ¿cuál es «la ciudad de Judá»? También podría suceder que 'IodGa 
fuese una aposición de xóhtv y especifique el nombre de esta ciudad; pero, ¿qué 
ciudad tiene por nombre «Judá»? Este punto de Lc 1,39 no está claro, ciertamen- 
te, y prueba de ello es la multiplicidad de ubicaciones que se han ofrecido para 
concretar la misteriosa ciudad de que parece hablar el texto lucano5. 
Nada tiene de extraño que en la expresión ~ i c  xóhtv 'IodGa se haya visto uno de 
esos serriitismos a los que hacíamos referencia más arriba. C. C. Torrey ya sugirió 
la posibilidad de que esta expresión fuese la consecuencia de una mala traducción 
- 
4. Cf. F. BLASS - A. DEBRUNNER, Grammatica del Greco del Nuovo Testanzento. Nicova edizione 
di F. Rehkopf, Brescia 1982, 5 259. Y este fenómeno ocurre con mayor frecuencia si la construcción 
está regida por preposición (ibid., p. 332; cf. N. TURNER, A Grammar of New Testanlent Greek, 111: 
Syntax, Edinburgh 1963, p. 179). 
5. Cf. S. MuÑoz IGLESIAS, LOS Evangelios de la Infancia, II. Los anuncios angélicos previos en el 
Evangelio lucano de la Infancia, Madrid 1986, p. 221, n. 4, que cita a F. ZACCARIA, d un Iavoro in- 
titolato «La patrie de S. Jean- Baptiste,, par le P. Barnabé Meistermann, O.  F. M., Missionaire Apostoli- 
que, annotazioni di F. Zaccaria en: Bessarione 9 (1905) 260-273, el cual enumera hasta diez identifica- 
ciones distintas de la ciudad aludida en Lc 1,39: Maqueronte, Sebaste, Belén, Jerusalen, Beth Zacaria, 
Emmaús-Nicópolis, Juttah, Hebrón, Judá en la tribu de Neftalí y Ain Karem. Acerca de la verosimili- 
tud de que este último luga; sea el de la Visitación, véase G. DALMAN, Orte und Wege Jesu (Sammlung 
wissenschaftlicher Monographien l ) ,  Gütersloh 31924, pp. 58-60; S. SALLER, Discoveries at St. John's, ~ 
Ein Karim, 1941-42, Jerusalem 1946; L.-H. VINCENT, Bulletin. Palestine en: RB 54 (1947) 158-160; C. ! 
KOPP, Ain Karim - die Heimat Johannes des Taufers? en: TGl 40 (1950) 422-443. Es a partir del s. VI 
cuando la tradición menciona Ain Karim como el lugar de la Visitación. Cf. también J. C. C R A V I O ~ ~ ,  
La Visitación de la Santísima Virgen en: RBibArg 17 (1955) 85-88, donde analiza las diez identificacio- 
nes distintas que se han dado a la ciudad de Zacarías e Isabel; en pp. 123-125 trata de la mayor proba- 
bilidad de Ain Karim. 
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de un original arameo en que se leía 37 13' nlvn h6. La voz 31'713 podía significar 
tanto «provincia» como «ciudad», y en esta ambivalencia justamente residía el 
riesgo del equívoco. Recientemente, en un minucioso estudio, J. M. García Pérez 
ha dejado claro que el texto lucano habla sencillamente de la provincia o región 
de Judea; y a los argumentos lingüísticos añade «un argumento estilístico nada 
despreciable, y que extrañamente no han notado los comentaristas y  estudioso^»^. 
Argumento que citamos a continuación porque lo juzgamos de interés para el pre- 
sente estudio: 
«El orden de la narración, tras el prólogo, es el siguiente: anuncio del nacimiento de 
Juan Bautista (VV. 5-25), anuncio del nacimiento de Jesús (VV. 26-38) y, como consecuencia 
de éste, la visitación de María a su pariente Isabel ( w .  39-56). Al comienzo de las dos 
anunciaciones hay una descripción de los protagonistas, Zacarías ( w .  5-7), María (v. 27), 
y una localización espacio-temporal de los acontecimientos (VV. 5.8-9 y 26). En estas infor- 
maciones nada se nos dice sobre la ciudad donde vivían Zacarías e Isabel, no hay alusión 
alguna a ella; aunque sí se les sitúa en Judea, cuyo gobierno estaba en manos de Herodes 
el Grande. Si traducimos Lc 1,39 como se ha hecho habitualmente, tal información se nos 
daría aquí, cuando ya nadie la esperaba, como si comenzase un nuevo relato totalmente in- 
dependiente; y además, curiosamente, en el versículo siguiente se da por supuesto que el 
lector conoce que allí vivía Zacarías y su mujer: "y entró en casa de Zacarías y saludó a Isa- 
bel"»*. 
Antes de seguir adelante, veamos cómo suele traducirse Lc 1,39. Sirva de mues- 
tra la versión española de la Biblia de Jerusalén: 
«En aquellos días, se levantó María y se fue con prontitud a la región montañosa (sic zqv 
bpsivrjv), a una ciudad de Judá». 
Si no es razonable esperar en Lc 1,39 nueva información acerca del lugar en que 
vivían Zacarías e Isabel, ja qué puede referirse sic zfiv 6pstvqv? Los traductores 
dan por supuesto que se trata de la zona montañosa de Judea, e incluso algunos 
unen indebidamente los términos 6pwvqv y 'IoUGa que pertenencen a expresiones 
diferentesg. Veamos el texto griego: 
6. C. C. TORREY, MEDINA and LIOAZZ, and Luke 1 39, en: HarvTR 17 (1924) 83-91. Anterior- 
mente, ya sugirió esta hipótesis en su trabajo The Translations mude from the original Aramaic Gos- 
pels, en D .  G. LYON -G. F. MOORE (edd.), Studies in the History of Religions presented to C .  H. Toy, 
New York 1912, pp. 269-317. Esta lectura ha sido aceptada por prestigiosos autores, tales como M. 
BLACK', An Aramaic Approach to the Gospels and Acts, Oxtford 31967, p. 12, y J. JEREMIAS, Die Spra- 
che des Lukasevangeliums. Redaktion und Tradition im Nicht-Markusstoff des dritten Evangeliurns, 
Gottingen 1980, p. 56; asimismo acepta esta hipótesis SAHLIN, Der Messias 141, que no sólo piensa en 
una mala traducción del original semítico, sino que ofrece ?a posibilidad de un mal entendido porque 
-según él- no parece imposible que en la Koiné del Oriente la palabra nohtq haya tenido también 
el significado amplio de provincia o circunscripción. 
7. J. M. GARC~A PÉREZ, In civitatem Iuda (Lc 1,39) en Substrato arameo en el evangelio de San Lu- 
cas. Aportaciones al estudio de la tradición sinóptica, Tesis doctoral policopiada, Burgos 1984, 
pp. 13-35, el párrafo citado corresponde a p. 34. 
8. Ibid., pp. 34-35. 
9. Así hacen, por ejemplo, B. S. EASTON, The Gospel according to St. Luke. A critica1 and exege- 
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'Avaoraoa 66 Maptap Ev zaic qpÉpat~ zaúzatc EnopaUBq 
Z ~ V  i)p~tvr]v paza ox0~6iíq E ~ C  xóhtv 'IoÚGa. 
En su estudio del proto-Lucas, H. Sahlin ya señaló, junto a la dificultad de la 
frase E ~ S  xóhtv 'Ioó6a, la extrañeza de que pata oxou6rjc «parece introducida de 
un modo peculiar entre las dos expresiones de lugar ~ i c  zqv 6pstvrjv y n6htv 
'IoUGa»lO. Y esto le resulta extraño precisamente porque supone - c o m o  hacen to- 
dos los comentaristas y traductores del texto- que las dos indicaciones de lugar 
se refieren al mismo punto de llegada del viaje de María: una ciudad en la zona 
montañosa de Judea. Tendríamos, pues, aquí una información acerca del lugar en 
que vivían Zacanas e Isabel que, en buena lógica, debería darse al comienzo de 
la narración, en el v. 5. Por otra parte, nos encontraríamos con la repetición de 
la preposición ~ i c  delante de cada uno de los nombres que regiría: zfiv bpatvflv y 
nóh~v, lo cual, según afirma M. Black, es una construcción «intolerable en griego 
literario»ll. 
Si no es legítimo asimilar la voz 'IoU6a al nombre zfiv dpatvrjv, hay que recono- 
cer que con él se habla de la región montañosa en general. Pero es curioso cómo 
se expresan los autores que reconocen este dato evidente. J. Ernst, por ejemplo, 
tras señalar que el viase de María tiene como meta la región montañosa en gene- 
ral, añade: «una ulterior indicación geográfica menciona una no mejor precisada 
ciudad de Judá»12. La ulterior indicación, como se ve, no aclara gran cosa. Por su 
parte, S. Muñoz Iglesias dice que las indicaciones topográficas con que se describe 
el destino del viaje de María «gradualmente van concretando el lugar del encuen- 
tro con Isabel», pero debe reconocer a continuación: «Con todo, la población con- 
creta donde Isabel reside y donde tiene lugar el encuentro queda sin determi- 
nar»13. Si el autor sagrado pretendió precisar en Lc 1,39 el lugar de la Visitación, 
hay que decir que fracasó rotundamente en su intento, y no creemos que disminu- 
ya este fracaso el hecho de pensar -como hace el último estudioso citad* que 
el conjunto de indicaciones topográficas empleadas aquí por el autor «carecen ab- 
solutamente de importancia»14. Nosotros juzgamos que, por pequeños que sean, 
los datos geográficos del Evangelio tienen también su importancia, y más en este 
caso donde las extrañezas del texto griego apuntan a un substrato semítico que, 
además de ayudarnos a comprender mejor el pasaje, avala la antigüedad del relato 
tical Commetary, Edinburgh 1926, p. 12; L .  ~ ~ ~ o t i ~ ~ ~ , ~ ' É v a n ~ i l e  de Luc. I troduction et comrnentcli- 
re, Roma 1985, p. 70; R. LAURENTIN,  Les Évangiles de Noel, Paris 1985, p. 144; cf. también La RiDle. 
Ancien et Nouveau Testament, Paris 1983, que traduce así: «A cette meme époque, Marie se mit en 
route et se rendit en hate dans une ville de la région montagneuse de Judée». 
10. SAHLIN,  Der Messias 141. 
11. BLACK, Approach 114-115. Este autor señala que dicha repetición de una preposicibn que rige 
una serie de nombres, «intolerable in literary Greek», es «a characteristic feature of Sernitic usage». 
12. J .  ERNST, Il Vangelo secondo Luca I. Luca 1,l-9,50, Brescia 1985, p. 109. 
13. MuNoz I G L E S I A S ,  Evangelios de la Infancia 221. Cf. P.-E. J A C Q U E M I N ,  La Visitación. Lc 1,39- 
45 en: Assemblées du Seigneur 8 (1972) 69, que setiala estas indicaciones topográficas subrayando la 
reiterada preposición ~ i q  aintroduisant une détermination de plus en plus précisen. En realidad, habría 
que decir más bien que se trata de toda una serie de imprecisiones. 
14. MUNOZ IGLESIAS,  Evangelios de la Infancia 220. 
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y, por ello, su valor histórico. Pero, antes de acudir a este substrato, debemos 
analizar más de cerca la dificultad de Lc X,39. 
La zona montañosa en general a que dcbe referirse zqv Opetvqv, sin duda por 
estar situado en Judea el lugar de residencia de Zacarías e Isabel como se indica 
en los VV. 5 y 65, ha sido identificada con «la montaña de Judea», y en este sentido 
se citan textos bíblicos y extrabíblicos que se expresan de este modo; pero en ellos 
aparece siempre el término «Judea» o «Jerusalén», que no deja lugar a dudas15, 
cosa que no sucede en Lc 1,39. Da la sensación, como señalaba ya F. Godet en 
el siglo pasado, que aquí 11 Op~tvfl indica (cuna especie de nombre propio, por el 
cual el lenguaje popular habría designado la meseta montañosa al sur de Jerusa- 
lén»; pero, como observaba este mismo autor, «no se puede citar ningún ejemplo 
de una tal denominación, ni en el AT ni eri el NT»16. Y el P. Lagrange, compro- 
bando el uso del término bp~tvq en el AT, afirma que «no es un término reserva- 
do a la montaña de Judá, demasiado unida a la de Samaría como para formar un 
macizo tan diferenciado»17. Por otra parte, es digna de mención la apostilla que 1. 
H. Marshall se hace a sí mismo cuando interpreta 6peivq en Lc 1,39 referido a Ju- 
dea: «aunque difícilmente era más montañosa que Galilea»18. Y, efectivamente, 
teniendo en cuenta la geografía de Palestina resulta poco lógico que de un galileo 
que marcha hacia Judea se diga que va «hacia la montaña». He aquí la fuerte ex- 
trañeza del texto lucano, que ya señalara G. Dalman con estas palabras: «Ningún 
galileo hablaría de "zona montañosa" de un modo tan general dado que él mismo 
vive en las montañas. Lucas se hubiese expresado de un modo totalmente com- 
prensible para las personas que no conocen e€ lugar sólo si hubiese hablado de una 
ciudad en "la zona montañosa de Judea". Si el texto no está corrompido -sigue 
diciendo G. Dalman-, sólo se puede entender desde el punto de vista de los jero- 
sol imita no^»^^. Decir que un galileo se dirige «a la montaña», en buena lógica, sig- 
nifica decir que se encamina hacia el norte. Y es así justamente como interpreta 
nuestro texto E. Le Camus, diciendo que «María se encuentra en Nazaret y para 
ella las montañas están al norte»20. De este modo, E. Le Camus cree resolver tam- 
bién el enigma del nombre de la ciudad de que parece hablar el texto lucano: se 
15. Los textos que suelen aducirse con mayor frecuencia son: Jos 11,21; 20,7; 21,ll;  2Cr 27,4, y el 
mismo texto lucano de Lc 1,65. En cuanto a la literatura extrabíblica, los autores citan a Plinio, Histo- 
ria Natural V 14,70, y a Flavio Josefo, Antigüedades XII L,1; Guerra Judía IV 8,2. 
16. F. GODET, Commentaire sur ~ ' É v a n ~ i l e  de Saint IAuc 1, Paris/Neuchatel 21872, p. 119. Cf. A. 
PISJMMER, A Critica1 and Exegetical Commentary on tht Cospel According to S. Luke, Edinburgh 
41901, p. 28, que dice así de la expresión de Lc 1,39: «There is no trace of 'Op~ivfl as a proper name; 
il bp~ivq means the mountainous part of Judah as distinct from the plain*, citando a continuación: Lc 
1,65; Gn 14,lO; Nm 13,29; Jos 9, l ;  10,40; comp. Jdt 1,6; ;!,22; 4,7. 
17. M.-J.. LAGRANGE, Évangile selon Saint Luc, Pans 1921, p. 40. 
18. 1. H. MARSHALL, The Cospel of Luke. A Commentory on the Greek Text, Exeter 1978, p. 80. 
19. G. DALMAN, Orte und Wege 57. Cf. H .  SCH~RMANN, 11 Vangelo di Luca 1. Commento ai capp. 
1,l-9,50, Brescia 1983, p. 165, n. 163, donde cita el pasaje de G. Dalman. 
20. E. LE CAMUS, La Bible et les études topographiques en Palestine en: RB 1 (1892) 107, donde se 
lee: «Marie se trouve Nazareth; les montagnes pour elle sont au nord en allant vers Séphoris, Sa- 
phed, Giscala, et les ramifications du Liban. La direction naturellement indiquée est donc celle du 
nord, et rien ne doit nous faire songer aux montagnes de Jiidée». 
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trata de Judá de Neftalí, al norte de Nazaret. Esta conclusión resulta descabella- 
da, ciertamente, pero da buena cuenta de la evidente dificultad del texto griego de 
Lc 1,39. 
2. Explicaciones que no satisfacen 
La hipótesis de E. Le Camus, que acabamos de citar, está motivada sin duda 
por la falta de claridad del texto griego de Lc 1,39, pero ello lógicamente no la jus- 
tifica en modo alguno. Ya el P. Buzy la califica de «brillante fantasía»21, y no sólo 
podemos aducir frente a ella los datos que ofrece el mismo texto lucano en los 
VV. 5 y 65, situando claramente en Judea la patria del Bautista, sino que también 
hemos de recordar que no tiene fundamento la lectura que E. Le Camus hace de 
Jos 19,34, viendo el nombre de la ciudad de «Judá» en la reseña de los límites de 
la tribu de Nefta1P2. Sin embargo, debemos insistir en la extrañeza de Lc 1,39 al 
decir que María, desde Galilea, se dirige «a la montaña», siendo dirección sur la 
que tomó, y no direccicin norte. Si se desea encontrar alguna coherencia a la ex- 
presión E ~ C  TT)V 6petvflv habría que tener en cuenta la interesante apreciación de 
G. Dalman: «Cuando se habla de Hebrón o de Belén (como lugar del nacimiento 
del Bautista) se parte de la premisa de que se tiene que tratar de un lugar al que 
le convenga la designación de ciudad de Judá más que a otros y que se encuentra 
más alto que N a ~ a r e t » ~ ~ .  Pero resulta obvio que tal apreciación no es suficiente 
para explicar la frase ~ i c  T ~ V  Opstvqv en Lc 1,39. El mismo G. Dalman nos dice 
que "aquello de lo que Lucas no tenía noticia, nosotros no lo podemos determi- 
nar"24; pues bien, si el autor de la problemática frase no sabía a qué ciudad se di- 
rige la Virgen, ¿cómo es que la sitúa en un lugar más elevado que Nazaret? Y, si 
realmente conocía el nombre de la ciudad, ¿por qué no lo indica? 
Una segunda línea de respuesta a la dificultad de la expresión riq zqv Opstvqv 
nos la ofrecen aquellos que ven en el relato de la Visitación una construcción lite- 
raria a partir del relato del traslado del arca a Jerusalén por David, que leemos en 
2Sm 6,2-1125. Ahí se habla de «subir» el arca de Dios y también se dice que estuvo 
21. Cf. CRAV~OTTI, La visitación 123, que cita al P. Buzy (St. Jean Baptiste, p. 57), el cual dice de 
Judá de Neftalí que «debe su celebridad, en la cuestión que tratamos, a una brillante fantasía de Mons. 
Le Camus». 
22. A la hipótesis de E.  Le Camus (La Blble 108, donde cita Jos 19,34) responde C R A V I O ? ~ ~ ,  La 
visitación 123, diciendo que «la tal lección del texto Masorético es críticamente errónea, porque 
"wubiyudah" es una ditografía de "bayarden" como lo comprueba la comparación con la versión ale- 
jandrina: ~ a i  Ó 'IopGávqq 8x0  dvazohdv flhioun. 
23. DALMAN, Orte und Wege 59. El subrayado es mío. 
24. Ibid., p. 60. 
25. Así R. LAURENTIN, Les Évangiles de l'Enfance du Christ. Vérité de Noel au-deld des mythes, Pa- 
ris 1982, p. 73; ya anteriormente expuso esta relación de Lc 1,39-44.56 con 2Sm 6,2-11 en Structure et 
Théologie de Luc 1-11, Paris 1957, pp. 79-81, donde (p. 79, n. 3) remite a E. Burrows: «Le rapproche- 
ment a été esquissé par E. BURROWS, The Gospel of the Infancy and other Biblical Essay, en SUTCLIF- 
F E ,  E. F. (ed.) (The Bellarmine serie VI), London 1940,47». Cf. igualmente O. DA SPINETOLI, 11 segno 
dell'annunziazione o il motivo della visitazione (Lc 1,34s), en Maria in Sacra Scriptura. Acta Congressus 
Mariologici-Mariani in Republica Dominicana Anno 1965 celebrati, IV: De Beata Virgine Maria in 
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en casa de Obededom de Gat N (es meses», como ~ a r í a  en caba de Isabelz6. Mas 
no se habla para nada de «mont ,ha». Sin embargo, R. Laurentin, el estudioso que 
más insiste en esta relación, piensa qye para expresar que María «sube», Lucas 
elige la expresión eiq TT)V Opetvqv, que, t s n o  hemos visto, tantos problemas sus- 
cita27. Si el relato de la Visitación, según p ensa E:. Laurentin, estuviera «com- 
puesto de rasgos elegidos que nos remiten d t  modc convergente» a 2Sm 628, ha- 
bría que decir del autor de Lc 1-2 que es un narradoi muy poco experto. Pero no 
creemos que esta conclusión dé razón suficiente de la frase eiq TT)V Opetvflv en 
Lc 1,39. Como tampoco nos parece que la da la rebuscada hipótesis de R. E.  
Brown, que explica las dos expresiones problemáticas ~ i q  n6htv 'IoUGa y eiq zT)v 
Opetvqv diciendo que, faltándole datos al respecto, Lucas «pudo combinar una 
frase típica en la Biblia (2Sm [2Re LXX] 2,l: ''¿Puedo ir a alguna ciudad de 
J~ddá?": ciq piav zov nohaov '1066~) con la indicación de que los padres de Sa- 
muel (prototipo de los padres del Bautista) vivían en la sierra (1Sm 1 , l ) ~ ~ ~ .  
Antes de analizar un tercer tipo de soluciíin dada a la dificultad del texto lucano 
que nos ocupa, quisiéramos todavía decir una palabra con respecto a los que ven 
en el relato de la infancia de Jesús construcciones literarias hechas a partir de tex- 
tos del AT, dejando con ello en la sombra su valor de documentos históricos. En 
primer lugar, debemos recordar este principio elemental: «En los libros inspirados 
- c o m o  en cualquiera otros- el primer elemento para medir su historicidad es la 
intención del autor»; así dice S. Muñoz Iglesias, el cual añade que «ésta depende 
en gran parte del género literario que adopt6 para expresarse»30. En este sentido, 
no faltan autores que apelan al género «midráshico» de Lc 1-2 para negar su his- 
toricidad, y es preciso salir al paso de esta opinión recordando, en segundo lugar, 
que no deben confundirse los procedimientos de árabes y judíos medievales - q u e  
construyen a partir de un texto de la Escritura- con los usados aquí por Lucas, 
muy similares a los que aparecen en los escritos de Qumrán y que A.  Díez Macho 
calificó con el término «dera~h»~l .  Los relatos de la Infancia, como certeramente 
Evangeliis Synopticis, Romae 1967, p. 340; R. VARRO, La Visitación (Luc, 1,39-45) en: EsprVie 80 
(1970) 626; H. MUNOZ, Beata te che hai creduto!, en: PalsSpV 6 (1982) 93-105. 
26. No creemos que sea lógico relacionar esta coincidencia de los dos relatos. Como observa 
SCHURMAKK, 11 Vangelo 164, n. 161, «e' rnolto inadeguato l'accostamento dei tre mesi di permanenza, 
circondata da tremore e timore, dell'arca nella casa di Obed-Edom (2Sam 6,lOss.) alla permanenza di 
tre mesi di Maria presso Elisabetta~. 
27. Cf. LAUREKTIN, Les Évangiles de llEnfance 197, donde dice que «Luc accumule les termes qui 
signifient le dynamismen, y habla de un surgimiento hacia lo alto «mis en relief par la mention des 
montagnes (oreine), qui rehausse passablement les simples collines de Judéen; e igualmente en su obra 
posterior: Les Évangiles de Noel 144, donde leemos: «Mari~e ... part aussitot (1,39) vers "les montagnes 
de Juda" (c'est donc bien une montée)~.  
, 28. LAURENTIN, Structure 79. 
29. R. E. BROWN, El Nacimiento del Mesías. Comentario a los relatos de la Infancia, Madrid 1982, 
pp. 345-346. En la difícil suposición que sugiere este exegela, ¿cómo sería posible confeccionar las im- 
precisas frases de Lc 1,39 a partir de los textos aducidos dtt los libros de Samuel, que hablan con pre- 
cisión de «una de las ciudades de Judán y de «la montaña (le Efraínn? 
30. S. MuNoz IGLESIAS, MidráS y Evangelios de la Infancia en: EstE 47 (1972) 337. 
31. Cf. A. D f ~ z  MACHO, La historicidad de los Evangelros de la Infancia. El entorno de Jesús, Ma- 
drid 1979, p. 49, donde leemos que es una «errónea creencia que narración deráshica es sinónimo de 
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ha mostrado S. Muñoz Iglesias, no parten de ningún texto escrito anteriormente, 
sino de «la gran epifanía de Dios en Cristo, hecho que no se pretende legitimar ni 
iluminar por la Biblia anterior, sino que él mismo legitima e ilumina todo el Anti- 
guo  testamento^^^. 
Veamos ahora el tercer tipo de solución a la dificultad de la expresión ~ i ;  .cqv 
dpetvrjv. Como ya hemos indicado anteriormente, los comentaristas y traductores 
de nuestro pasaje interpretan referido a la zona montañosa de Judea el término 
dpctvrj, lo cual -según hemos visto- difícilmente puede s ~ s t e n e r s e ~ ~ .  Pero su- 
pongamos que realmente el texto sagrado habla de la montaña de Judea. Si ésta 
no podía ser designada como fi dpstvq en general, ¿cómo es que Lucas emplea 
este vocablo para designarla? H. Sahlin piensa que la expresión ciq r ~ ) v  Qpstvrjv 
«podría ser un añadido secundario, tal vez puesto con el propósito de sustituir o 
bien aclarar la difícil expresión sic xóhtv ' I o i j S a ~ ~ ~ .  Por otra parte, P. Gachter su-. 
pone el fenómeno contrario, diciendo que es la frase ciq xóhtv 'IoijSa la que debe 
considerarse una «clarificación secundaria» para los no jeros~l imitanos~~.  Pero en- 
tonces, como acertadamente responde a este autor H. Schürmann, «¿por qué el 
corrector no escribe claro como en 1,65?». Mas este último exegeta reconoce que, 
después de haberse mencionado Galilea en el v.  26, «la mención de Judea era de 
cualquier modo necesaria, porque dpatvrj no puede significar la región montañosa 
judaica en contraste con la zona también montañosa de Galilea». Al final, ante to- 
das las apariencias de estar frente a un texto cestilísticamente desligado» y que 
«refleja una redacción secundaria», H. Schürmann concluye que, si esto es así, «es 
mejor considerar ~ i q  TT)V Opstvrjv como un intento de precisar la indeterminación 
topográfica» del versículo l ~ c a n o ~ ~ .  Ante tal conclusión, deberíamos por nuestra 
relato ficticio, no histórico, cuando la verdad es que tal relato en el Nuevo Testamento busca, persigue, 
las analogías de la Vieja Alianza para confirmar los hechos y dichos neotestamentanosn. 
32. MUNOZ IGLESIAS, MidráS 359. 
33. Véase más arriba n. 9. Sería interminable la lista de estudiosos que relacionan la expresión EEC 
rljv 6paivljv con la montana de Judea, baste anadir a los ya citados: H. LIESE, In Festo Visitationis B. 
Mariae V .  die 2 Iulii. Lc 1,39-47 en: Verbum Domini 13 (1933) 194; SAHLIN, Der Messias 142; KOPP, 
Ain Karim 423; J. A.  FITZMYER, The Cospel According to Luke (1-IX), Garden City 1981, p. 363; 
SCHURMANN, II Vangelo 165. Es cierto que en el Protoevangelio de Santiago se dice (con la expresión 
EEC r)ív 6p&tv?jv) que María y José son enviados un tiempo desde Jerusalén «a la montaiian (16,2) y que 
Isabel lleva a su hijo «a la montana* para esconderlo de Herodes (22,3);  igualmente en los evangelios 
(si bien con el vocablo opoc) se habla de la huida de los judíos «a los montes» (Mt 24,16 y par.). Y 
esto significa que la zona montañosa cercana a Jerusalén podía llamarse fl 6p~iv l j  de modo abreviado, 
pero siempre desde el punto de vista de los jerosolimitanos, para diferenciarla de las otras zonas. 
Como señala G. DALMAN, Orte und Wege 58 ,  «in Judaa unterschied man das "Gebirge" (hár) vom ~ 
"Hügellande" (schephdá) und der "Tiefebene" ( ' é m e k ) ~ .  E incluso se podrían haber diferenciado tam- 
bién la «zona montañosa» respecto del «desierto» al este, a la caída de la montaña. 
34. SAHLIN, Der Messias 142. Cf. KOPP, Ain Karim 423, quien observa que tal vez las fuentes escri- 
tas de Lucas pasaron por alto el nombre de la ciudad, o bien lo omitieron por resultar «so fremdartig 
hebraisch und unbedeutendn. Sin embargo, «führt uns die Wendung fl opsivlj - d a s  Wort ~ o i p a  ist zu 
erganzen- wohl in die Nahe von Jerusalemn. 
35. P. GAECHTER, Maria im Erdenleben. Neutestamentliche Marien-Studien, Innsbruck/Wien/Mün- 
chen 1953, p. 34. 
36. Los diversos párrafos entrecomillados corresponden a SCHURMANN, II Vangelo 166. 
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parte dirigir a este exegeta su mimsa objeción: Pero entonces, ¿por qué el correc- 
tor no escribe claro como en 1,65? 
Ciertamente Lc 1,39 da la impresión de estar compuesto de piezas sueltas, que 
en sí mismas resultan imprecisas y necesitadas de aclaración y que, por otra parte, 
no son capaces de aclararse entre sí. Pero si la expresión ~ i q  nóhtv 'IoÚ6a adquiere 
sentido al ser considerada traducción servil de un original semítico, que sencilla- 
mente indicaba el destino del viaje de María: «la región de Judea», ¿por qué no 
pensar que la otra expresión difícil ciq zflv bpstvqv es también reflejo de un origi- 
nal hebreo-arameo? Condicionado por el pensamiento general que ve en los datos 
geográficos de Lc 1,39 únicamente el purzto de llegada del camino de María, y 
constatando la insuficiencia de esos datos, P.-E. Jacquemin afirma: «El evangelis- 
ta no presta atención alguna a las circunstancias del viaje»37. A continuación vere- 
mos que justamente son esas circunstancias las que se indican en el texto lucano. 
3 .  Indicación del camino 1 
En la expresión &vao~oioa-Enoped8q, con que se inicia Lc 1,39, tenemos una tí- 
pica imitación del hebreo S91 úp91 (cf. Gn 22,3; 24,lO; Nm 16,25; Jue, 13, l l ;  etc.) 
que marca, según palabras de P. Joüon, «el punto de partida de la acción de ir»38. 
Por otra parte, en la frase ~ i q  nóhtv 'IoÚ6a, con que se cierra nuestro versículo, 
tenemos la indicación del punto de llegada del viaje de María: Judea. Nada tiene 
de extraño que, con las expresiones ~ i q  zflv Ijp~tvqv y p ~ z a  onouSrjq, el evangelis- 
ta señale dos detalles en relación con el camino seguido por la Virgen desde Naza- 
ret, en Galilea, hasta la casa de Zacarías e Isabel, en la región de Judea. 
Ya hemos hecho referencia a lo extraño qice resulta ver repetida la preposición 
~ i q  en nuestro versículo si las dos expresiones que rige marcaran el mismo punto 
de llegada del viaje de María, máxime cuando entre ambas tenemos los vocablos 
p ~ ~ a  on0~6rjq que las separan aún más. Por atra parte, según decíamos igualmen- 
te, dicha repetición de ~ i q  no parece correcta en griego literario, lo cual nos indu- 
ce a preguntarnos por el substrato semítico de nuestro texto. Y tras este doble ~ i q  
lucano es fácil adivinar la preposición hebreo-aramea 3 que, como suele ocurrir 
con las partículas semíticas, tiene muy diversos valores39. El que le corresponde 
como más propio es el de hallarse, o moverse, «en» un lugar; propiamente signi- 
fica «en, dentro de», pero también sirve para expresar tanto la proximidad y el 
37. ~ACQUEMIN, La visitación 69. 
38. P. JOUON, ~ ' É v a n ~ i l e  de Notre-Seigneur Jésus-Chr~ist, Paris 1930, p. 287. Este autor remite a Lc 
4,38; 15,18.20, añadiendo: ((11 n'y a pas d'exemples tout & fait semblables dans les autres évangélistes». 
Cf. A. SCHLAITER, Das Evangelium des Lukas, Stuttgart 1931, p. 170, que señala entre los palestinis- 
mos de Lucas fa citada expresión de 1,39. 
39. En los párrafos que siguen acerca de los valores de la partícula 3, somos deudores del trabajo 
de J. González Núñez sobre «la preposición 3 y los complementos de lugar adonde y por donde en he- 
' breo y ararneo», que realizó con vistas a su tesis doctoral, ya casi concluída. 
194 ALFONSO SIMON MUNOZ 
contacto como la hostilidad; asimismo puede indicar la idea de causa instrumen- 
tal, y con el infinitivo se emplea en sentido temporal y causal4'. 
Con frecuencia, la partícula 3 indica el lugar «adonde», como vemos en estos 
pasajes del libro primero de Samuel: 
«Cuando llegaron a la tierra de Suf ( ~ i x  YlKz) dijo Saúl ... » (9,5); 
«... e iba profetizando hasta que llegó a Nayot en Ramá (>m> n~131)» (19,23)4'. 
Como es lógico, en ambos casos los LXX han traducido el 3 hebreo con la prepo- 
sición E ~ C ,  que es en griego la que indica normalmente el lugar adonde del movi- 
miento, «a, hacia». 
Mas, dentro de la compleja polivalencia de la partícula hebreo-aramea 3, tene- 
mos un valor que debemos destacar aquí: el de indicar el lugar «por donde», que 
en griego corresponde preferentemente a la preposición 6ta, y es con ella como 
los LXX han traducido en ocasiones esta voz hebrea, como vemos, por ejemplo, 
en Nm 20,17-21 cinco veces. Pero, debido a su valor preferente de señalar el lugar 
«en donde», es sobre todo con Ev como los LXX suelen traducir el 3 hebreo, in- 
cluso cuando está indicando el lugar «por donde»42. Y en este sentido resultan de 
interés las locuciones estereotipadas 7173 (por el camino) y 137b3 (por el desier- 
to), que los LXX traducen por Ev zfi 664 y Ev zfi Ep~ípcp~~, y que podemos descu- 
brir en el NT, siendo precisamente Lucas el autor que más las utiliza44. Por lo que 
se refiere a la primera expresión, 117 3, que contiene en sí misma la idea de movi- 
miento, resulta prácticamente igual interpretar la partícula 3 como «en» o como 
«por», y así los traductores emplean indistintamente ambas preposiciones, aunque 
predomina lógicamente la clara consideración de lugar «por» donde. 
En cuanto al hebreo extrabíblico constatamos igualmente este valor de la pre- 
posición 3 como indicación del lugar «por donde». Citemos dos ejemplos, un texto 
de Qumrán y otro del hebreo rabínico: 
- 
40. Cf. P. J o u o ~ ,  Grammaire de I'hébreu biblique, Rome 1923, pp 403-404. En p. 403, tras señalar 
el valor propio de «in, dans*, indica estos otros: «sur, contre, avec, par, pour». 
41. Por lo que respecta al arameo, también encontramos la preposición 3 con este valor de lugar l 
«adonde»; cf. A. COWLEY, Aramaic Papyri of the Fifth Century B.C.,  Oxford 1923, p. 11: «Esta puerta 
no es tuya y no saldrás (por ella) a la calle (NPlV3) que hay entre nosotros y la casa de Peftonit, el bar- 
quero ... Tú tendrás el derecho a abrir esta puerta y salir (por ella) a la calle (NPlW3) que hay entre no- 
sotros- (5,12-13.14); E. G. KRAELING, The Brooklyn Museum Aramaic Papyri, New Haven 1953, p. 
260: «Anani, hijo de Hagai, ... a Pahnum, hijo de Bs', ... así dice: "Fui a ti, a tu casa (fn33) en Sye- 
ne ..." » (11,2s.). 
42. Así vemos, por ejemplo, en Gn 24,65. Pero también comprobamos que el polivalente 3 hebreo 
expresando el lugar «por donde» es traducido también por los LXX con otras preposiciones griegas, 
como Eni, en 1Re 18,5, o napá en Nm 20,19. 
43. Cf. 2Sm 16,13; 1Re 15,26; 16,2.9.26; 18,6; 2Re 2,23; 8,18.27; etc. (kv rfi 6SQ) y Jue 11,16.18; 
1Re 19,4; etc. (iv zfi Epqpq). 
44. La locución Ev rfi d6@ aparece 4x en Mt, 6x en Mc y 8x en la obra lucana (6x en Lc y 2x en 
Hch); kv rfi kprjpq~ aparece 3x en Mt, 3x en Mc, 4x en Jn; en 1Cor 10,s; Heb 3,8.17 y l l x  en la obra 
lucana (5x en Lc y 6x en Hch). 
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«No se avergonzarán los rostros de los que, 3iguiendo mi llamada, se afiliaron a tu Alian- 
za. Los que me obedecen avanzan por el camino de tu corazón (3335 1173)~ (1QH 4,24) 
«Una vez caminaba Yohanan ben Zakkai por el mercado (j71303). Vio una joven que re- ¡ 
cogía granos de cebada ...o (Abot de R. Natán 17)45. 
Como puede verse, el 3 hebreo-arameo funciona, y no con poca frecuencia, 
como indicación del lugar «por donde». Mas debemos añadir una importante ob- 
servación. En ocasiones encontramos que la preposición 1 ha sido suprimida, aun 
cuando el sentido de la frase es claramente el de lugar «por donde». Veamos dos 
pasajes similares del libro de los Números: 
«Iremos por el camino real (173 1 7 ~ 3  11'12) hasta que crucemos tus fronteras* (Nm 
21.22) 
i~rémos por el camino real (153 17133 l l? ) ,  sin torcer ni a la derecha ni a la izquierda, 
hasta que pasemos por tu territorio» (Nm 20,17). 
En ambos casos los LXX no han escrito preposición alguna. Sin embargo, en 
otros casos de expresiones de lugar «por doiide» en que no aparece en el texto he- 
breo la partícula 3, observamos que la Biblia griega ha empleado la preposición 
~ i q ,  cuando lógicamente debería esperarse 616. Así tenemos, por ejemplo, en la 
descripción de los límites de la tribu de Judi que hace el libro de Josué: 
«Y subía el territorio por el valle de Ben Hinnom (033"p 713~3 35~1, LXX: ~ a i  &va- 
S a í v ~ ~  ra opta ~ i c  (~apayya Ovop). . .» (JOS 15,8) 
Y podemos constatar lo mismo en Dt 2,l ;  .3,1; Nm 21,33; 1Sm 6,9; y de modo 
muy significativo en Sal 100,4, que dice así en su versión litúrgica: 
«Entrad por sus puertas con acción de gracias (;\?ln> l V I Y W  i u ) ,  por sus atrios con him- 
nos (353n3 iVnirn)». 
Los LXX han traducido de este modo: ~ i o 8 h 0 a z ~  E ~ S  zac nUha; aVzoU Ev Ecopo- 
hoyqo~t ,  ~ i c  zac aulas aVzo0 Ev fipvotq. Resulta explicable que los traductores 
duden a la hora de elegir el sentido que debe darse a estas expresiones, toda vez 
que la preposición ~ i c  no parece que pueda indicar el lugar «por donde». Así E. 
Nacar-A. Colunga nos ofrecen esta versión: «Entrad por sus puertas dándole gra- 
cias; en sus atrios, alabándole». Es curioso cómo han traducido el primer caso 
como lugar «por donde» se entra, y el segundo como lugar «adonde» se entra. Sin 
embargo, los LXX han usado en ambos casos la preposición ~ i q ,  justamente como 
hace Lucas en Lc 1,3946. 
45. En cuanto al arameo, igualmente constatamos este valor de 3 como indicación de lugar «por 
donden; cf. KRAELING, The Brooklyn Museum 192: «Tu podrás subir y bajar por la escalera (?,173)» 
(6,lO); y p. 236: «Igualmente, tú podrás salir por la puerta de la parte baja (n'nn Ulna) ,  esto es, el 
patio» (9,14). 
46. Con respecto a Sal 100,4 hemos de observar, no obstante, que de suyo cabe entender: «Entrad 
por sus puertas ..., por sus atrios», pero jsignifica U13 aquí «entrar» o «venir»? Con valor de entrar, 
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Estas vacilaciones nacidas ante la preposición E[<, como indicación de lugar 
<<por donde», «adonde» o «en donde», son claramente reflejo de la polivalencia de 
la partícula hebreo-aramea 3 que de modo muy expresivo puede comprobarse en 
los pasajes paralelos del libro de los Números citados más arriba. Los mensajeros 
de Israel dicen así al rey de Edom primero, y a Sijón, rey de los amorreos, des- 
pués: 
«Déjanos pasar por tu tierra (1x1~3 LXX: 6iu tTjq yTjc oou). No nos desviaremos por 
campos ni por viñedos (P1331 ; l ' l W 3  LXX: 61' dypov 0662 6i7&plrehOvov), ni beberemos 
agua de pozo» (Nm 20,17). 
«Déjanos pasar por tu tierra (lYlK3 LXX: 6ia tTjq yfjq oou). No me desviaré por campos 
ni por vifiedos (Pl331 3fW3 LXX: ~ i q  &ypov oüze ~ i q  &plrshóva), ni beberé agua de pozo» 
(Nm 21,22). 
Como puede apreciarse, en el primer caso los LXX han traducido con la preposi- 
ción 6iá el valor «por donde» del 3 hebreo, mientras que en el segundo lo han he- 
cho con la preposición c t ~ ,  que de suyo indica el movimiento «hacia». Y este uso 
inadecuado, según las reglas de la gramática griega, de ~ i c  no es infrecuente en la 
versión de los LXX. La bivalencia de tic para cubrir los valores «hacia» y «por» 
queda patente en algunos pasajes en que hacen buen sentido tanto un valor como 
el otro. Un ejemplo expresivo es la frase: enviar 3 ~ 1 ~ '  333, que puede traducirse: 
enviar «a todo Israel», o bien: «por todo Israel», y lógicamente los traductores va- 
cilan entre ambas opciones47. 
Volviendo ahora a nuestro texto de Lc 1,39, podemos apreciar que la dificultad 
de la expresión c i ~  Z ~ V  6p~tvTjv desaparece si vemos en ella la indicación de lugar 
«por donde», que es lo exigido por el contexto. Aquí el evangelista describe a Ma- 
ría, que se encuentra en Galilea, poniéndose en camino hacia Judea, y nada más 
lógico que nos indique «por dónde» fue, ya que eran dos las vías de comunicación 
que unían, de norte a sur, dichas provincias palestinas. La primera, a oriente, se- 
guía el valle del Jordán hasta Jericó, subiendo después, hacia el oeste, hasta Jeru- 
salén. Según indica M. P. Petrozzi, en tiempos de Jesús este camino «era el más 
 frecuentado^^^. Mas había una segunda vía que atravesaba en parte el valle de Es- 
drelón y recorría toda la región montañosa de Samaría hasta desembocar en Jeru- 
salén. Esta segunda vía, más bella sin duda por el paisaje, era ciertamente tam- 
bién más peligrosa y, por ello, menos frecuentada, pero en cambio era «la más 
breve», como nos dice asimismo la citada M. T. P e t r o ~ z i ~ ~ .  Según esto, lo que 
Lc 1,39 nos relata es que María se puso en camino y que fue a Judea «por la mon- 
- 
tanto ) l i w  como llniYn deben entenderse como lugar «por donde», mas con valor de «venir» parece 
que los dos términos deben entenderse como lugar «adonde». En cualquier caso, la utilizacibn de &iq 
para señalar el lugar «por donde* está claramente atestiguada. 
47. La Biblia de Jerusalén, versión española, por ejemplo, traduce «por» en Jue 19,29; 1Sm 11,3.7, 
mientras que en 1Re 18,20 traduce «a». 
48. M .  T .  PETROZZI, Samaria (Luoghi Santi della Palestina), Gerusalemme 1973, p. 45, donde se 
añade: ~specialmente nei mesi invernal¡, grazie al clima temperato che offriva*. 
49. Ibld. 
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taña» de Samaría, el ;ecorrido más breve para alcanzar la región de Judea en que 
vivían Zacarías e Isabel. 
Pero, ¿es legítimo traducir «por la montaña» la expresión ciq z4v 6paivflv? Los 
datos ofrecidos anteriormente parecen avalar la respuesta afirmativa, mas-juzga- 
mos conveniente aportar aún nuevos testimonios. 
La polivalente partícula hebreo-aramea 1 aparece reflejada en el NT, entre 
otras cosas, en la fácil confusión de las preposiciones ~ i j  y Ev. Si bien en el griego 
helenístico comienza a olvidarse la distinción entre c i ~  y Ev para indicar el movi- 
miento y la quietud, en el griego del NT hay que contar con la más que posible 
influencia de la partícula semítica Yo. En Mc 1,9, por ejemplo, tenemos la prepo- 
sición ciq en lugar de Ev: «En aquellos días vino Jesús desde Nazaret de Galilea, 
y fue bautizado por Juan en el Jordán (cii zov 'IopG&vqv)»; por el contrario, en 
Jn 5,4 leemos Ev en lugar de ciq: «El ángel del Señor de tiempo en tiempo bajaba 
a la piscina (Ev zq ~ohuppfiBpq)». E igualmente se comprueba la influencia del 1 
hebreo-arameo en pasajes que contienen las valores de lugar «adonde» y «en don- 
den, expresados ambos con la preposición ~ic,: 
«Os entregarán a los tribunales ( ~ i c  ouvÉ6pta) y en las sinagogas ( ~ i c  ouvayoykc) seréis 
azotados» (Mc 13,9). 
«Entonces, los que estén en Judea huyan a los montes ( ~ i c  T& 6pq) ... y el que esté en el 
campo ( c i ~  TOV dypóv) no vuelva atrás para coger su manto» (Mc 13J4.16). 
Vemos aquí, al igual que en Lc 1,39, dos ~ i c ,  y cada uno expresando un valor di- 
ferente: el lugar «adonde» y el lugar «en doiide». No debemos extrañarnos que en 
el relato de la Visitación la repetición de ci; nos indique dos valores distintos: el 
lugar «adonde» y el lugar «por donde», que son valores propios de la partícula se- 
mítica 1 .  Precisamente en Lc 10,31, en el contexto de la parábola del buen sama- 
ritano, se constata la influencia de 1 ,  que sc intuye -como ya indicábamos más 
arriba- tras el EV utilizado por el evangelistii para expresar el movimiento del sa- 
cerdote que bajaba «por aquel camino» (Ev rfi 06@ E K E ~ v ~ ) .  Y si el lugar «por don- 
de», que implica de suyo la idea de movimiento, aparece expresado con la prepo- 
sición Ev, menos violento, sin duda, resulta verlo expresado con ~ 1 ; ~ ~ .  Este valor 
justamente es el que mejor corresponde al primer E ~ S  de Lc 1,39, y si lo aplicamos 
desaparece toda estridencia en el pasaje lucario. Mas veamos todavía dos ejemplos 
de la preposición ~ i q  como indicativa del lugar «por donde», en frases que inclu- 
yen dos complementos de lugar («por donde» y «adonde»), como sucede en 
Lc 1,39. En Ez 46,19 leemos: 
«Luego me condujo por la entrada (K12B2, LXX: ~ i c  T ~ V  ~tooGov), que estaba al lado del 
pórtico, a las salas del Santo (Vfp;i ñ l 3 V h - h ,  LXX: E ~ S  T ~ V  EkÉGpav s6v kyíov) reserva- 
das a los sacerdotes, las que miraban al norte.» . 
- 
50. Sobre la confusión de las preposiciones ~ i c  y Bv en t:1 NT, véanse: M. ZERWICK, Graecitas Bibli- 
ca Novi Testamenti exemplis illustratur, Romae 519/i6, 99-101; TURNER, Grammar 254-257. 
51. El mismo evangelista, y en el mismo contexto del Evangelio de la Infancia que el relato de la 
Visitación, nos indica el lugar «por donde» con la preposición ~i;:  M... para guiar nuestros pasos por 
el camino de la paz ( ~ i q  660v ~ipi jvqj)» (Lc 1,79). 
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Y en Jos 16,1, al describirse los límites de la suerte que tocó a los hijos de José, 
leemos la misma difícil expresión de Lc 1,39: 
s... comenzaba en el Jordán, junto a Jericó, a las aguas de Jericó, por el lado oriental; 
el desierto que sube desde Jericó por la montaña a Betel ('7~-n'3 i 3 3  lñ'13D 3'79 13fn3, 
LXX: &vaprjoszat &xo I e p i ~ o  si5 rfiv hpsivfiv zfiv Epqpov E ~ C  Baieqh Aou(a)». 
Teniendo en cuenta toda nuestra exposición, podemos ahora leer libre de estri- 
dencia~ el texto de Lc 1,39, que dice justamente -según la sabia intuición de 
C. C. Torrey- lo que debía esperarse en esta narración: «Mencionando el viaje 
desde Nazaret a las inmediaciones de Jerusalén, era más natural hablar de pasar 
por la región montañosa al interior de Judea; como se dice en el libro de Judit, 
donde el narrador se refiere a esta misma ruta»s2. Y, efectivamente, en Jdt 4,7 se 
presenta al Sumo Sacerdote Yoyaquim, que estaba entonces en Jerusalén, orde- 
nando por carta al pueblo de Siquem y Samaría «que tomaran posiciones en las 
subidas de la montaña que dan acceso a Judea*. El relato de la Visitación, por 
tanto, comienza con una escueta, pero clara, indicación del camino de la Virgen: 
«Se levantó María en aquellos días y fue por la montaña con presteza a la región de 
Judá.» 
Si es acertada nuestra lectura de Lc 1,39, la presteza de María señalada por el 
evangelista resulta ser un dato perfectamente lógico. La Virgen se apresura por- 
que desea encontrarse con Isabel cuanto antes, y por eso elige el camino más cor- 
to, el de la montaña de Samaría. Sin embargo, algunos estudiosos insisten en el 
carácter «puramente literario» de la expresión veza  onou6qqS3, e incluso hay 
quien niega a esta frase todo sentido físico, tanto en Lc 1,39 como en el otro lugar 
del NT en que la encontramos, Mc 6,25. Así hace, por ejemplo, B. Hospodar, di- 
ciendo que los evangelistas «usan esta expresión en un sentido puramente psicoló- 
gico, noético, para indicar una condición interior del alma, un proceso dinámico 
de la mentens4, y concluyendo que María no se puso en camino «con prisa» sino 
que partió a las montañas «en una seria disposición de ánimo», interpretando p e ~ h  
onou6íjq como una indicación similar a la que tenemos en Lc 2,19.51 describiendo 
la actitud meditativa de la Virgens5. Este exegeta pretende apoyarse en el uso que 
52. TORREY, The Translations 291. 
53. Cf. O. DA SPINETOLI, uca. Il Vangelo dei poveri, Assisi 1982, p. 80, donde leemos: «La "fret- 
ta" con cui si muove k piii un genere letterario che una notizia.» 
54. B. HOSPODAR, META SPOUDES in Lk 1,39 en: CBQ 18 (1956) 17. Y añade: «Never do they 
use this phrase in a purely physical, kinetic sense to denote rapid movement». Cf. L. LEGRAND, L'an- 
nonce a Marie (Lc :,26-38). Une apocalypse aux origines de I'Évangile, Paris 1981, p. 221, que en la 
expresión que nos ocupa ve «une note discrkte de caractérisation psychologique». 
55. HOSPODAR, META SPOUDES 18. Cf. JACQUEMIN, La visitación 68, donde leemos: «Le mot 
qui exprime la "hate" de Notre-Dame ne vise pas directement la promptitude du depart ou la rapiditC 
du voyage! 11 traduit surtout une disposition inténeure, un état d'esprit: ferveur, zkle pour une chose 
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los autores griegos hacen de esta expresión para significar la «seriedad»56, pero 
-según afirma G. Harder- las construcciones preposicionales con onoubfl «ex- 
presan la prisa y el empeño con que se hace algo», como puede leerse, por ejem- 
plo, en Tucídides (I,93,2), que habla de niuros construidos «aprisa», o en Herodo- 
to (9,1), que habla de un «veloz» desplazamiento militar; y por lo que se refiere 
al NT, la voz onou6q «significa ante todo prisa, especialmente en la construcción 
p ~ ~ a  onouSfl< usada también en Flavio Josefows7. En cualquier caso, como sefiala 
J. A. Fitzmyer, «no debería utilizarse la frase para analizar la psicología de Ma- 
r í a ~ ~ ~ .  Nada en el texto nos obliga a ello. 
En su carta a los Romanos, san Pablo hace uso del término onou6rj para signi- 
ficar el «celo», la «solicitud» con que se desarrolla el ministerio en la comunidad 
(Rm 12,8.11), y no habría inconveniente alguno en aplicar este matiz al p s ~ a  
onou64c de Lc 1,39, puesto que la «prisa» de María no podía menos que estar mo- 
tivada, tanto por el deseo de compartir su experiencia con Isabel, como por su do- 
cilidad en el cumplimiento del designio de Dios59. Mas debemos subrayar la justa 
apreciación de N. Geldenhuys cuando afirma: «Que María tuvo que realizar el 
viaje pronto es evidente por el hecho de que el ángel en el v. 36 declaró que el em- 
barazo de Isabel estaba ya en el sexto mes, y en el v. 56 se afirma que María, que 
retornó justamente antes del nacimiento de Juan (v. 57), había permanecido con 
Isabel por unos tres meses»60. Todos los datos que nos ofrece el evangelista vie- 
nen, ciertamente, a corroborar el carácter histórico de su relato, y por lo que res- 
pecta a la noticia de Lc 1,39 acerca de la presteza con que la Virgen realizó su via- 
je hasta Judea, vemos que pone de manifiesto un rasgo completamente natural en 
aquellas circunstancias, que describe así el P. Lagrange: « p s ~ a  onou60< indica ese 
deseo de llegar que nos invade cuando vamos a ver a personas queridas», y por 
eso María -añade el P. Lagrange- «no pierde tiempo en el camino»61. 
qui tient a coeur.» No vamos a negar los profundos sentiinientos de María en su viaje hacia Ain Karim, 
pero ello no autoriza a cambiar el signficado de los términos p~.ra onoutiic. 
56. Cita ( M E T A  SPOUDES 15),  entre otros, a Jenofonte (Symposion 1 1; VI11 3 ) ,  a Platón (Leyes 
X 887D), etc. Por LJ parte, BROWN, El nacimiento 345, responde con acierto a B. Hospodar diciendo: 
«Esta interpretación es posible filológicamente, pero no cncaja con la lógica de la escena.» 
57. Los párrafos entrecomillados corresponden a G.  HARDER, onou6a<o, onoutiq, anou6aioc en: 
TWNT 7 (1964) 561 y 566. 
58. FITZMYER, Luke 362. Cf. VARRO, La visitación ti26, que observa igualmente: «Mais le texte 
évangélique ne se prete gukre a des descriptions psychologiques.» 
59. Así suelen expresarse los comentaristas de nuestro pasaje. Ya GODET, Commentaire 1 118, se- 
rialaba que «en hate» expresa «un vif empressementn, ariadiendo: «Cette visite répondait en effet a un 
besoin d'ame profond chez Marie. Elisabeth était devenue pour elle, depuis le message de l'ange, ce 
qu'est une mere pour sa fille dans le moment le plus impoi+tant de sa vien. Por su parte, GEORGE, &tu- 
des 441, dice: «Si Marie "part en tout hate" aux premierv mots du récit, c'est apparemment pour se 
preter docilement I'oeuvre de Jésus». Cf. MUNOZ, Evangelios de la Infancia 96, el cual observa que 
la «prisa» de María, «fondamentalmente, non 5 altro che un segno della sua fede e della sua disponibi- 
lita». 
60. N. GELDENHUYS, Commentary on the Gospel of L ~ k e ,  Grand Rapids 1954, pp. 81-82. 
61. LAGRANGE, Évangile 40-41. 
4 .  Conclusión 
Con el presente estudio hemos querido, por un lado, hacer más inteligible un 
pasaje poco claro del NT, y por otro hemos procurado ratificar su historicidud 
mostrando cómo el texto griego es deudor de un documento semítico subyacente, 
que recoge una tradición palestinense de cuya antigüedad no puede d ~ d a r s e ~ ~ .  El 
lector juzgará si hemos cumplido nuestro propósito. 
Bástenos añadir que las indicaciones del evangelista respecto al camino de la 
Visitación, E ~ C  T ~ V  O p ~ t v f p  y y & ~ a  ( T X O U ~ ~ ~ C ,  que hacen más vivo y completo el re- 
lato de los hechos acaecidos, corroboran la estrecha unidad narrativa de todo el 
evangelio de la Infancia. A. Loisy, ante la referencia a la «prisa» de María en 
Lc 1,39 y suponiendo que «han debido pasar algunos días entre la visita del ángel 
y la partida de María», tiene la impresión de que existe «una laguna entre los dos 
relatos»63, pero la claridad que adquiere el pasaje de la Visitación, según la solu- 
ción aportada en nuestro trabajo, creemos que impide hablar de tal «laguna». Más 
bien habría que preguntarse, corno hace J. G. Machen, ¿acaso no está perfecta- 
mente claro que la «prisa» de María «está motivada por las palabras del ángel? Sin 
los VV. 36s -sigue diciendo el citado autor- todo el relato de la visita a Isabel 
quedaría en el aire»64. Por otra parte, no debemos olvidar la «continuidad narra- 
tiva de la Visitación en el Magnificat, que concluye con una referencia a la visita 
de María (v. 56)», según ha subrayado J. P. Marti#. Ciertamente, todos los indi- 
cios apuntan a una estrecha unidad entre los distintos relatos que componen 
Lc 1-2, «una sucesión de escenas)) -como justamente ha señalado Gomá Civit- 
que Lucas «estructuró con arte y pedagogía»66. Arte y pedagogía que podemos 
descubrir igualmente en la unidad de toda la obra lucana, cada vez más afirmada 
por los  estudioso^^^. 
Alfonso S I M ~ N  MUNOZ 
Fernando el Católico, 45 
28015 MADRID 
62. En su obra sobre redacción y tradición en el evangelio de Lucas, JEREMIAS, prache des Lukas- 
evangeliurns 56, señala como procedente de la tradición la expresión objeto de nuestro trabajo, ciq rljv 
0psiv.ilv. 
63. A. Loisv, ~ ' É v a n ~ i l e  selon Luc, Paris 1924, p. 92. 
64. J .  G .  MACHEN, The Virgin Birth of Christ, New York 1930, p. 150. 
65. J .  P. MARTIN, Expository Articles. Luke 1:39-47 en: Interp 36 (1982) 394, el cual añade que 
«the first part of the song (w. 46-48) repeats themes of the interlocution in the visitation scenen. 
66. 1. GOMA CIVIT, El Magnificat. Cántico de fa salvación, Madrid 1982, p. 3. 
67. Cf. R .  C. TANNEHILL, The Narrative Unity of Luke-Acts. A Literary Intcrpretation. 1: The Gos- 
pel according to Luke, Philadelphia 1986, p. 3,. afirma: «My concern with Luke-Acts as a unified narra- 
tive leads me to note inany interna1 connections among different parts of the narrative)). Y aiiade más 
adelante: «Many of the connections which 1 will discuss have been noted before by various scholars, 
but when they are drawn together, they become much more impressive.~ 
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Luke 1,39 says that Mary set out in haste 40 the mountaiil)) (E@ rilv dpeivdv), 140 a town of Juda. ( ~ i c  róhiv '106811). 
The usual interpretation is that Mary went 40 the hill countty of Juda)). The repetition of the preposition ~i; (<intolerable 
in literary Greek)), according to M. Black), shows already thaE we are dealing with an awkward text. Besides, for some- 
one familiar with Palestinian geography, it would have been difficult to describe the journey of a Galilean travelling to 
Judaea in terms of ((going to the mountain)). After a review of Zhe various explanations given to these difficulties, the pa- 
per suggests that a Semitic background can help to understand the text. Behind the Greek preposition tic, the Hebrew 
and Aramaic particle b- could be read. The plausibility of this equivalence is backed-up by many examples. Now, the 
HebrewIAramaic particle b- is not only used to express the place where one goes (locus ad quem), but also the place 
through which one goes (locus per quem). While the first value of b- corresponds to the second use of ~ i c  in the text, 
it is the second meaning that fits in to the first E$ of the verse. So the whole verse becomes clear: Mary went through 
the mountain (of Samaria) in haste to Judea. At the same time, claiming a semitic background for the strange Greek 
wording of this verse implies also enhancing its historical value, for behind our present text there would be a Palestinian 
tradition. 
